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Para satisfacer la ansiedad de algunos SS. quienes desean 
que las biografías llevasen un orden sucesivo por siglos 6 
por épocas, debemos manifestar, 1 ° Que vamos eligiendo 
aquellas que mayores detalles nos presentan. 2.® Que á 
consecuencia de un desvelo improbo, estamos recibiendo 
noticias, para otras bien interesantes. 3.® Quehabrán notado 
al final de todas ellas, el siglo á que pertenecen y el núm.® 
en blanco; todo con e l cuidado por nuestra parte de seña­
lar á su tiempo aquellas de tal o cual época y su correspon­
diente colocación, para que nuestros suscritores puedanfor- 
raar colecciones, o colocarlas, si gustan, en las épocas de 
nuestro compendio histórico.

Los vivisimos deseos del autor do la siguiente poe­
sía y las repetidisimas instancias y sinceras insinua­
ciones de no pocos S S. de quienes hemos tomado 
parecer, nos deciden por fin á publicarla, aun cuando 
nos creemos con méritos insuficientes á su agrade­
cido objeto. Los que nos conozcan personalmente 
y nos leyesen, saben estamos desprovistos de la in­
noble pasión del orgullo. De aquellos quienes no nos 
hubiesen tra tado , esperamos recilian tal como es 
en sí, esta manifestación tan sincera como verídica. 
Por lo que hace á nuestro COLABOKADOR el 
señor L ópez Arcilla , le agradecemos en el alma 
sus finas deferencias y permítanos suplicarle, em­
plee su fecundo numen poético en memoria de otros 
mas dignos y mas ilustres profesores nacionales. 
Cántenos sus hazañas con su lira y en estilo poético, 
que yo las narraré en prosaico , y de esta suerte 
sacaremos del olvido para trasladarlas á la historia 
médica contemporánea ; biografías de tantos escla­
recidos profesores españoles, quienes ni aun losa 
tienen sobre su olvidado sepulcro. Muy procsirao 
está el número' que con exclusión de otros materiales, 
consagrarémos á la biografía de nuestro llorado ca­
tedrático Hernández Morejon , en cuya gloria ha­
bremos de ceder gustosos la mayor parte al señor de 
ARCILLA por la composición que al efecto nos tiene 
dirigida.

A DON MARIANO GONZALEZ DE SÁMANO,

ÚNICO REDACTOR
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Contigo huyen los males 
YRay acierto en la sabia medicina: 
Contigo hay enseñanza.

(D r . León de Arroyál.)

Genio sublime del vecino hispano 
Tu , cuya vida de disgustos llena 
Consagrada se encuentra al ser humano 
Hasta que deje la mansión terrena;

Tu que en raudales de elocuencia suma 
D el hombre sin cesar viertes detalles
Y  restaurar anhelas con tu pluma
La ciencia hermosa del profundo VALLES.

Tu, en fin que apuras el dolor sombrío 
Con que á tu noble corazón traspasan 
Los que al ver de tu gloria el poderío 
En torpe envidia por su mal se abrasan,

Permite que mi espíritu exaltado 
Con tu profunda inspiración divina,
En armonioso canto regalado 
Rinda justa oblación á tu doctrina.

E lla se estiende por el mundo vano 
Imprimiendo sus huellas en la historia,
Y allí no puede el corazón villano 
Manchar osado tu radiante gloria.

Por que tu mente infatigable y  rica 
Esclarece sus páginas grandiosas,
Y  tu fecunda erudición publica 
Con tus acciones á la vez piadosas.

Piadosas si, pues cuando el hombre enfermo 
Tristes suspiros de su pecho exala,
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Su cuerpo deja de dolores yermo
Y en él de nuevo la salud se instala.

Que los arcanos que natura esconde 
A los ojos profanos con su velo,
Muestra á los tuyos y  á tu vez responde 
Cuando la imploras para dar consuelo.

Por esoenchido de piedad cristiana 
De tus hermanos la salud sostienes;
O si la turba la dolencia insana.
Su horrendo estrago con valor contienes.

La agradecida humanidad corona 
Tu sien de lauro con ramages de oro,
Y  la fama volando lo pregona 
Por toda España con clarín sonoro.

Y á su sonido de entusiasmo, loca ( ‘ ) 
La bulliciosa juventud se agita,
Y tu enseñanza paternal invoca 
Porque con ella de placer palpita.

Como del sol la refulgente llama 
Cuando inunda de luz al Universo 
Consuela, anima, fortalece, inflama,
A cuanto alcanza su fulgor disperso,

Asi tu ingenio y  espresion sublime 
Inflama la razón de los que ensenas 
Dando á la patria que postrada gime 
Los sabios hijos que en sacar te empeñas.

De tu elocuente voz ellos aprenden 
Cuales son los resortes admirables 
Que nuestra vida corporal detíenden 
A sus ojos haciéndolos palpables.

Tu les enseñas las constantes leyes 
Que a sus funciones complicadas rigen 
Desde el mendigo á los soberbios reyes 
Pues nacen todas en su mismo origen

Tu les esolicas cuanto el mundo encierra
Y relaciones con é l mundo tiene;
Cual es y  como lo que causa guerra,
O cual y como á la salud conviene.

Tu las dolencias que á la raza humana 
Sin tregua afligen, con talento esplicas;
Y tu los medios con que alivia 6 sana 
A todas ellas con acierto aplicas.

Tu recorriendo del saber lá escala 
Leyes ilustras que los reyes dieron;
Y con tu fallo el tribunal señala
Los que en el crimen ó virtud vivieron.

Y tus alumnos con afan la escuchan
Y con tu ciencia sus ingenios crecen;
Si con la muerte victoriosos luchan 
Cuando á ejercerla por el mundo empiezen,

Fruto serán de tu raudal bendito 
Cuantos laureles su victoria alcance;
Tu nombre en ellos llevarán escrito 
Por donde quiera que su triunfo avance.

Y allí tus glorias honrará la España,
Que no solo el guerrero la ennoblece 
Cuando de sangre su recinto baña 
Por alcanzar el triunfo que apetece.

•  —
Triunfo por cierto doloroso y  triste 

Ganado á fuerza de esterminio y  muerte;
Por quien de lulo el corazón se viste 
Cuando el estrago del furor advierte.

Triunfo terrible que Alejandro un día 
Sobre los Persas alcanzó lidiando,
Dando á Dario con bravura irapia 
Muerte horrorosa por robarle el mando.

No así tus glorías que bendicen todos 
Llenos de vida, de salud y encanto;
Por que tu enjugas de diversos modos 
De la doliente humanidad el llanto (1).

De la doliente humanidad que mira 
En tí su arcángel tutelar querido,
A quien consagro con amor mí lira 
De patrio fuego el corazón henchido.

Y Filantrópico el tuyo no descansa,
Y agitado tal vez de un vago instinto 
Ya le siento aspirar el aura mansa 
D éla  P u d a  y  V e rn e t (2) eii el recinto.

A un aspecto magnífico inspirado 
De natura en ios senos profundizas,
Y de elocuencia portentosa armado 
Cuanto hay en derredor sabio analizas.

Y describes las riquezas (o)
Que atesoran de metales
Sus entrañas maternales 
En vistosa variación:
Allí la frágil pizarra

(1) Desde la señal de la estrella hasta esta (t) me refiero 
al crédito general y bien merecido que alcanzo el Sr. de 
Sámano, mientras estuvo dedicado á la enseñanza en la es- 
tinguida facultad de medicina de la acreditada universidad 
de Yalladolid, de la cual es verdaderamente Doctor, porque 
recibió tan honrosa investidura, previos los ejercicios y for­
malidades que se ecsigian por el plan de 1824. ¡R. L. A.)

(2) Dos grandiosos establecimientos de aguas y baños 
minero-medicinales hidro-sulfurosos. El primero situado en 
la jurisdicción de la villa de Esparraguera y entre ella y la 
de Olesa en la provincia de Barcelona; el segundo en Fran­
cia y en la falda de sus pirineos orientales, departamento de

i Perpiñan, jurisdicción de la ciudad de Prades. A estos eg- 
lablecimicntos se dirigió el Sr. de Sámano, con el objeto de 
estudiar y apreciar por si mismo la naturaleza de sus aguas, 
y verdaderos resultados terapéuticos. Y á propósito ¿que­
darán sepultados los trabajos y las noticias interesantes que 
acerca de Yernct nos prometió publicar en el número 17 to­
mo II del científico periódico la facultad? [R. L. A.)
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Y de la cal e l sulfato 
Al suelo sirvtjn de ornato 
Reclamando tu atención.

La barita y  el azufre,
La sílice, hierro y sodio,
El plomo, cobalto y rodio 
En combinaciones mil,
Forman parte de aquel suelo 
En donde estampas tus huellas 
Lanzando vivas centellas 
De tu mente varonil.

O bien describes las plantas 
Que forman vistosa alfombra 
Reclinándote á la sombra 
Del olivo ó del niorál,
A cuyo lado vegetan 
En paisage placentero 
El naranjo, el limonero,
£1 alamo y el nogal.

Interpolados con estos 
Pintas frescos y pomposos.
Los arbustos olorosos 
Que al aura fragancia dán :
Y allí el romero silvestre.
El hinojo y  el espliego,
En apacible sosiego 
Sus galas luciendo están.

Mas no por eso á la pita,
Ni al tosco y punzante espino,
Ni al arbusto que dá el vino,
Deja tu sabio pincel;
Todo lo abarca, y pasando 
Do un reino al otro discreto 
Apenas habrá un objeto 
Que no nos presentes fiel.

Por eso entre la espesura 
De frondosos vegetales.
De diversos animales 
Presentas la multitud;
Y abandonando la tierra 
Para contemplar el cielo.
Nos le ofreces como un velo 
De la inmensa excelsitud (3).

Pero ¡ay! que en tan grata vida 
Apenas el hombre goza.
Pues la amargura destroza 
Casi siempre el corazón:
Y en medio de los placeres 
Que mas su ccsisloncia adora

■ 3} Todo loque está comprendido entre estas dos seña­
les (o) (3) es alusivo á la brillante memoria que escribió ex­
profeso en el marzo del 47 para las oposiciones á las plazas 
vacantes de baños minerales. En ella pinta y presenta con 
los mas vivos coloridos y con un admirable laconismo, 
cuanto es preciso saber gcográüca, lopográlica, física y qui- 
micamenle, con referencia al estabb'cimiento de la Puda.
It-L. A.)

La pena vil y traidora 
Le asalta sin compasión.

Escucha : ¿no sientes el Inste gemido >J«
Que el aire en sus alas conduce veloz?
¿No sientes el llanto que vierte afligido 
El hombre amagado de muerte feroz?

¿No miran tus ojos los fieros estragos 
Que un genio maligno, potente, cruel 
En breves momentos, con signos aciagos,
Sin tregua produce vertiendo su hiel?

¿No vés á los padres llorar por sus hijos,
Los hijos al padre llorar á su vez 
La esposa al esposo con duelos prolijos 
Regar con su llanto la lívida tez?

¿No aspiras el aire mortífero, impuro.
Que súbito llega de ignota región
Cual furia espantosa que escucha el conjuro
Que vierte la boca de horrenda visión?

Pues esos lamentos que e l aire conduce,
E l fúnebre llanto que surca la faz,
Son tristes despojos que solo produce 
Del Cólera-Morbo la antorcha voraz.

Del Cdíero .Glorí o que en ráfaga obscura 
Recorre la tierra sembrando el dolor.
Do quiera que pasa con fuerte bravura 
Llevando consigo tan solo el terror.

Mas tú le contemplas sereno, tranquilo 
Cual bravo guerrero que anhela la lid ;
Lo buscas, lo sigues al último asilo,
Y al cabo consigues doblar su serviz. (4)

Testigo del triunfo se ostenta Braojos (5)
Las prensas sonoras lo han dicho también 
La cruz (-f-) que en tu pecho contemplan los ojos 
De triunfo tan grande te d á e l  parabién.

Y esb cruz no representa 
Cual las cruces militares 
Una batalla sangrienta ,
Donde la vida se aumenta 
Después de muchos pesares.

Que es la imágen deliciosa

(i) ;>{.! Este espado hace referencia á sus desvelos y 
estudio durante la época del 34, cuando el cólera, del cual 
escribió una monografía, cuya dedicatoria admitió gastosa 
la redacción do nuestro Boletín, compuesta de los Señores 
Delgrás, el malogrado Ortiz Trapeña, y Codorniú.

(o) Pueblo donde mas particularmente trató y estudió 
el cólera, según aparece de su monografía y de algunos ar­
tículos insertos por entonces en el Boletín de Medicina. Está 
situado en la sierra de Buitrago á la cual corresponde y de 
donde dista una legua. Pertenece en la presente división, 
al partido judicial de Torrelaguna en la provincia de Ma­
drid. (R.L.A.)
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De la vida y  la salud,
Que con mano cariñosa 
A la humanidad llorosa 
Dá la médica virtud.

Por eso el que mas se afana 
Para prolongar la vida 
De toda la raza humana.
La Cruz de epidemias gana 
Qued ti le  fué concedida.

Y vé como tú su gloria 
En los brazos de la historia 
Pasar á la edad futura, 
bendiciendo su memoria 
Cuantos tienen alma pura. (6)

Y pues vés la recompensa 
De tu aplicación temprana,
No abandones á la prensa.
Sigue firme en la defensa
Í)e la medicina hispana. (7)

Que asi el hombre agradecido 
A tus médicos detalles.
Pronunciará confundido 
Tu renombre esclarecido 
Con el renombre de VALLES.

Licenciado Ricardo López Arcilla.

S c a i a n

R E l l l lT lD O -
L a  CE.VERACtON ES UN PURO ACTO QUÍMICO-VITAL , CORRESPON­

DIENDO Á LA CRISTALIZACION

I). José Antonio Calisalvo , Doctor en medicina y ciruaia 
medico del Real Patrimonio, licenciado en filosofía, ex-cate- 
dratico sustituto de física y químiea, socio de mérito de la 
Sociedad Jíconomica de Amiaos del Pais, socio de número de 
las academias de ciencias filosóficas, de ciencias medicas, de 
literatura y bellas artes , y de medicina y ciruaia de Gra­
nada,socio corresponsal de las academias Medico-quirúr- 
jicas de Madrid, Cádiz, Sevilla y Coruña , benemérito de ¡a 
patria, condecorado con la cruz de epidemias y con otras de 
distinción por acciones de guerra.

Todo se altera , cambia y  reproduce en la naturaleza-, 
todo obedece: nada resiste á la necesidad de esta ley 
á que están sugelos los seres obligados á los elementos 
de los cuerpos á desunirse, mezclarse, combinarse, re­
moverse y perpetuar la vida... y siempre con armonía, 
constancia y arreglo; pero el hombre , no solo está su -  
gelo á las leyes físicas, sino también á las que regla el

(6) En cuanto abrazan los versos de la señal (-h ) á la 
presente nota, me rellero á la cruz de epidemias con quev  
a virtud de su mentó contraido durante la enfermedad con­
decoro b. M. al señor González de S imano.

(7) Del Redactor. Si desde un principio y sin saber la 
acogida que pudiera tener mi buen deseo, me cmoefié vo­
luntariamente; ahora lo estaré cada dia mas y por r.'conoci- 
miento. La opinión favorable que nuestra ilustrada prensa 
ha formado SI bien que con benignidad del DIVINO VALLES- 
la constancia de casi todos sus suscritores; la agregación 
diana de «tros muchos, las felicitaciones de muchos de nues­
tros suscritores que^consnvamos y conservaremos como el 
mejor testimonio de nuestro acierto ; y los vivos deseos do 
nuestro apreciado colaborador Sr. de Arcilla i  habrán de

f ' merece distinciones tama-
Sf,!;:. . 1̂  ̂  ̂ segurísimos, que mientras la tira-
da piesto lo mas pieciso para publicarse; el DIVINO VA-

P’‘i’ 5 redactor único no omitirá 
^acrlficlo algmno intelectual a fin de que, el mérito de su nú­
mero vaya siempre acreciendo. (M G S)

4  —
principio v ita l,q u e  es el que sostiene entre sus fuerzas- 

y  facultades el equilibrio y  armonía en el ejercicio desús 
funciones y  acciones, pudiendo asegurar que todas tie­
nen una precisa dependencia de ellas mismas entre sí, 
siéndola í ia y o r  parte íutm íco-víía/eí.

Siempre corifesaréraos que toda función ejercida rec­
tamente en el hombre, consiste en sus órganos ; que el 
conjunto de las propiedades que rigen la economía 
animal es el principio vital, que los üuidos del cuerpo 
organizado, son por una parle los materiales de los 
sólidos, y  por otra el remedio de los mismos; que las fi­
bras, no pueden considerarse como unas partes elem en­
tales, y  que muchas d e le s  funciones del hom bre, obe­
decen á la vez las leyes químicas y las leyes vitales.

Ecsaminemos aunque de paso algunas funciones y 
convencidos de que la observación y  la razón son los 
primeros fundamentos de la ciencia de curar, detenga­
mos un momento nuestro ardor, miremos al hombre, y 
aun cuando los conocimientos humanos tengan sus lím i­
tes , como el ser in te lip n te , racional, sociable ó inven­
tor los que le son propios, la Medicina los suyos y  las 
facultades del cuerpo los que la pertenecen; no espli- 
quemos fenómenos desconocidos: recurriendo á causas 
que de ningún modo podemos demostrar y principal­
mente la generación, en la que lodo es arcanos y  m is­
terios pues la sucesión de los siglos no presenta mas que 
sucesión de errores; y en cuya función nada hay mecá­
nico, sino la recepción del semen y la comunicación de 
la sangre materna ; por que en lodo lo demás toda ella 
es un puro acto químico xítah  Veamos si lo es, y cual es 
su resultado.*

Repelidos esperimenlos nos han probado basta la evi­
dencia, que la sección do los nervios del octavo par 
neutralizan completamente los pulmones dejándolos inú­
tiles para efectuar la conversión de la sangre venosa 
en arterial; así como no ignoramos que el balsamo de 
la vida se vivifica primero por el sem en, segundo por 
la m adre, y  cuando nace el feto, en los pulmones por 
medio de la respiración, pues el gas oxígeno y no otro, 
en su debida proporción con el gas ázoe, es el propio y 
esclusivamente necesario para esta función: luego la 
respiración es una fnneion químico vital.

Sabido es que el corazón y sus dependencias viven ba­
jo la influencia cerebral, y  los fisiólogos mas instruidos 
lo consideran como el asiento de las pasiones; también se 
sabe que la combinación de diferentes principios, según 
el órdendesus afinidades dá por resultado un líquido 
ó sea bálsamo de la vida ¿y en que se diferencia la san­
gre arterial de la venosa? en el número y  proporción 
do los principios que las constituyen. El ocsígeno por 
medio de la respiración ¿no produce en la sangre una 
combustión que es la fuente del calor mismo ? Luego la 
circulación es una función quím ico-vital.

No podemos negar que todos los órganos de la diges­
tión tienen una infinidad de ramificaciones nerviosas» 
que cuando estas sufren cualquiera mutación se resien­
te en el momento la integridad de esta función; que la 
acumulación de la vida en el acto de la digestión en los 
óiganos que la Verifican es efectiva; queso retarda, ace­
lera, noul caliza ó pervierte con gran facilidad, cuando la 
vida se aglomera en m asó en menos, ó se sustrae poruña 
pasión de animo, y  que el abandono de esta misma v i­
da en que constituye á los órganos restantes, dá lugar 
á la debilidad de los m iem bros, eslupidéz de las ideas

k!
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pequeñas aberturas, y  someterse á la circulación linfá­
tica : estos vasos forman una separación de las sustan­
cias que á ellos llegan para apoderarse de las que les 
sirven de estimulo lo necesario para ponerlos en acción. 
Asi e s , que los del hígado, vegigas de la hiel y  urinaria, 
riñones, glándulas seminales.... obran esclusívamente 
sobre la bilis, orina, semen... escogiendo unos con pre­
ferencia á otros: luego la absorción es una función q u i-  
mico-vital. {Se continuará.)

y propensión al sueño. La saliva , los jugos gástricos, 
pancreáticos, mucosos del estómago é inte linos, la bilis 
tas sustancias alimenticias.'. ¿ no concurren en el estó­
mago á producir un cambio , formando una paita mole, 
de color ceniciento y de sabor y olor ácidos; asi como 
otros se encargan de separar del quinto , e l quilo blan­
co, du lce, fluido y a lim enticio , el cual se reduce á 
principios elementales? luego la dige.-tion es una función 
quimico-vital.

Tenemos que confesar, que la ligadura ó sección de 
los nervios que se distribuyen en los órganos secretorios 
retardan y aun suspenden-la función que estos ejercen; 
que una pasión de animo produce la disminución de la 
saliva, la amargura ó ácidez de esta, la secreción abun­
dante de la bilis, y que cuando la vida se separa de un 
punto y  se agolpa en «Aro se nota la diferencia de .la se­
creción. De la masa de la sangre se separan los demás 
humores, pues que en ella se contienen los principios 
elementales de ellos: mas para ser tales ¿ no sufren las 
modiGcaciones propias del órgano que los elabora? para 
quedar en las arterias, y  en las venas sangre; y  resul­
tar en los órganos secretorios saliva , jugos gástricos y 
pancreáticos, b ilis, licor seminal, orinas, leche : ¿ no 
tienen que efectuarse un sin numero de composiciones 
y descomposiciones ? luego la secreción es una función 
quimico-vital.

Nadie ignora que la nutrición no se altera simple­
mente, de un modo absoluto, igual y necesario, ni se en- 
riqueze solo pon atributos generales y propiedades co ­
m unes, si no que adquiere su carácter relativo, dife­
rente, específico, facultades particulares, cualidades pro­
pias en cada parle del individuo; que la sangre ofrece en 
todas parles, diferencias notables cuya razón no está 
contenida en las fuerzas universales de la naturaleza 
muerta; y que la constitución ó temperamento de los 
individuos, la conformación vital del estóm ago, las 
aversiones singulares que se derivan de ella, los envege- 
cidos hábitos, las morbosas disposiciones alteran el mo 
vimienlo asimilador, suspenden los efectos de la nutri­
ción y cambian la combinación, numerosas y  proporción 
de las materias nutritivas. Para apoderarse el cerebro y 
los nervios de la albúmina, las membranas de la jelatina 
los músculos de la fibrina, las aponeuroses y  ligamentos 
de las jaletinas, los huesos del fosfate calcáreo., tienen 
que escogilar en la sangre la sustancia que les convie­
ne. Para asimilarse los órgapos el alimento, le hacen 
perder parle del calórico, le fijan ocsígeno, le aumen­
tan la consistencia, y su primera concreción es en fibri­
las que despucs vestidas por el tejido celular forman 
parle del órgano nutrido: luego la función de la nutrición 
es quimico-vilal.

Demostrado e stá , que el reposo del sueño y de la 
noche aumentan considerablemente la absorción , sin 
duda porque entonces los movimientos de la máquina, cios, á poco mas de 80 pasos del pueblo, frente casi uno 
se dirigen de la circunferencia al centro, y  que los stige- 
los débiles csláncnervados, ó por lo menos mas dispuestos 
á chupar las sustancias diseminadas en el ambiente; por 
que la absorción cutánea está en razón directa de la de­
bilidad de unos, é  inversa del tono ó vigor en los otros 
Los vasos absorvenltís se apoderan d é la s  materias que 
se acercan á los bordes de sus orificios, atrayéndoles de 
todos los puntos de donde se bailan: su actividad, se es- 
tiende sobre lodo lo que es capaz de introducirse por sus

BAÑOS
TERMO-MEDICINALES DE ALHAMA.

En el lugar de A lham a, situado al principio del Rei­
no de Aragón, en los confines de ambas Castillas á los 
41.°» y  22» de latitud N orte, y entre 4.° y 23>.’ de lon­
gitud occidental del Meridiano de P a r is ,se  hallan los 
dos establecimientos de baños minerales.

Este pueblo perdió el nombre que los romanos le ha­
blan puesto y  conserva el que le impusieron los moros 
que por tantos siglos poseyeron el reino de Aragón. En 
su poder se mantuvo desde los primeros años de la con­
quista de los A rabes, hasla el año de 1122 , en el que 
fue restaurado por el emperador D. Alonso el conquis­
tador de Zaragoza, primer marido de doña Urraca Rei­
na propietaria de Castilla y  de León.

Los romanos de quienes ninguna inscripción lapidaria 
se conserva mas que su arquitectura, debieron haber 
hecho mucho uso de estos saludables baños denom ina­
dos por ellos con el nombre de Aguas ó Baños de los 
Bilbilílanos, por bailarse en las inmediaciones de la an­
tigua Bilbilis, tan cercana á  C alatayud, que graves 
autores la han confundido con ella.

La via romana que pasaba por Anlobriga, que se cree 
sea la actual villa de Ariza, á dos leguas cortas de Al­
hama, debia hacerles muy conocidos estos baños ter­
males.

El pueblo de Albama corresponde á la provincia de 
Zaragoza , al obispado de Tarazona, y  al partido judi­
cial de Ateca: está situado en las márgenes del rio Jalón: 
en la carretera que desde Madrid conduce á Zaragoza; 
dista de la córte 37 leguas, 20 de la capital de pro­
vincia , 2  de la cabeza de partido, y  4  de Calatayud. 
Este pueblo está al Oeste de la capital de provincia á 
que pertenece y  confina por el Este, con el término de 
Bubierca, por el Oeste, con el de Gontanina y  Cetina por 
el Sur con el de Godojos, y  por el Norte con el de Em- 
bid de Afiza, y de Bubierca.

Los baños (que se abren el 15 de Junio) son un ma­
nantial inagotable, y  como se ha indicado datan desde 
el imperio de los romanos, están situados en dos edifi-

del otro, por entre los cuales corre e l rio Jalón.
Sus aguas son accídulo salinas gaseosas:
Sus propiedades físicas consisten en ser piuy cristali­

nas, díafanas y  transparentes inodoras, incoloras, y de 
un sabor accídulo algo estíptico; tienen mucha untuo­
sidad , y suavidad al tacto, y  desprenden gran cantidad 
de burbujas efecto de la porción de gas accido carbó­
nico que contienen. No tienen en suspensión materias 
insolubles que turben su diafanidad, y dejan alguna li-

Ayuntamiento de Madrid



6  —
dos por el abuso del mercurio, siendo en íin muy prove­
chosas y  ulilísimas en todas las neuroses de relación.

1.a situación de estos baños es bastante pintoresca,

■}

gera incrustación , y sedimento por donde pasan ti­
ñendo las piedras.de verde, y dejando en ellas mucho
óxido de hierro, y cubriéndolas de una película irisada; ............................... , . ! • » .  i - j

. L . - j  j- ■ • I por bailarse a la orilla del no Ja lón , enclavados como
son buenas para bebida ordinaria, y  sirven para la ve- , jj, carretera real de Madrid á Zaragoza,
jetacion; corlan el jabón, y no cuecen bien las legum - j guarecidos de los aires fríos del norle por varios y en- 
bres; su peso específico de igual al de la agua destilada, ¡ cumbrados riscos, su clima es muy benigno: y lodo uni- 
y su temperatura la de 28 grados del termómetro de do á la sanidad de sus alimentos , las buenas legumbres, 
Reaumur; 30 l i4  del Cenligrado. I  y abundantes frutas proporciona á los bañistas , asi en

Las alteraciones queesperim cnlan á poco de salir del «I.pueblo como en las hospederías de ambos estableci-

m ananlial, son perder su temperatura , y el sabor a c -  bien los recursos que puedan apetecer para contribuir ai 
cidulo estíptico, pero conservan constantemente su dia- alivio y curación de sus enfermedades.— El médico Ri- 
fanidad y  trasperencia , sin esperimenlar ninguna otra rector, Doctor Manuel lloquerin.

rI; s

alteración en las distintas épocas, y estaciones del año.
Estas aguas estíln dotadas de grande actividad : por 

las sustancias que disuelven , y por su temperatura son 
á propósito para usarlas tanto interior como esterior- 
menle, y  de ambos modos pueden satisfacer un gran 
número de indicaciones. Consta por las analises hechas 
de estas aguas, que contienen gas ox ígeno , gas áccido- 
carbónico, bidrocloratos, ó cloridatos de magnesia y  so­
sa, y  sulfalos de cal, y  de hierro ; En las  ̂proporciones 
siguientes: cada libra de 16 onzas contiene : 6 granos de 
sulfato de c a l ; 7  de carbonato de magnesia, 3 |5  de h i-  
drocloralo de m agnesia; y 5 de sulfato de hierro.

Las virtudes medicinales de estas aguas, son muy pro­
digiosas usadas tanto en bebida como en baños: convie­
nen y son eminentemente diuréticas en bebida, y  diafo­
réticas en baño y estufa: son un precioso sedante en to­
das las afecciones de las vias urinarias, obrando como 
un verdadero narcótico en los dolores nefríticos; ya sean 
ocasionados por lesiones en la vejiga, ó la uretra, ya sean 
procedentes de cálculos ó piedras, muy útiles, y  efica­
císimas en los catarros de la vejiga : son escitantes en 
los desarreglos m enstruales, promoviendo las evacua­
ciones de los órganos uterinos , obrando como resoluti­
vas para disminuir los infartos escirrosos de estos órga­
nos : son un calmante eficaz y resolutivo con especiali­
dad en todas las afecciones reumáticas y golosas, de 
cualquiera clase y  procedencia que sean ; en la ceática 
y lumbago; asi como en todas las perlesías, y  afectos 
convulsivos nerviosos , asmas , é hidropesías : son muy 
eficaces en las leucofleemasias, cuando no están sosteni­
das por flegmasías do las membranas serosas, en la hi­
pocondría, y  en toda clase de oplalmias por renitentes 
q u esean : ulilísimas y muy eficaces para corregir to­
das las afecciones cutáneas, tanto psóricas, como her- 
péticas eslen ó no ulceradas, impeligos y  manchas de 
la piel, en los albuges, manchas , y úlceras de los ojos; 
muy recomendables y escelentes en las obstrucciones del 
bajo vientre, hígado, mesenlerío y bazo; en las gastri­
tis crónicas, cardialgías, gaslrodíneas, pirosis , dolores de 
estómago , flatos y acedías ; en los cólicos nerviosos , y 
demás alteraciones de las visceras del vientre , lo son 
igualmente en la clorosis, palideces de las doncellas , en 
los flujos blancos, y los hemorroidales, lo son muy pro­
digiosas en la artritis fija, ó vaga , y en toda especíb de 
gola, como ti^mbien en los tumores fríos , escrófulas y 
anquilosis de cualquiera poocedencia , en las heridas de 
armas de fu ego: tienen estas aguas una virtud muy es­
pecial para la curación de los infartos escirrosos de cual­
quiera entraña, y mas particularmente los del ulero y 
sus dependencias, son muy ulilísimas en las enfermeda­
des sifilíticas, asi como para corregirlos estragos ocasiona­

ba precedente y circunstanciada noticia que debemos ¡i 
la urbanidad del í)r. Boquerin, Director de los baños de Al­
bania, está llena de veracidad en cuanto concierne á las 
aguas y sus virtudes medicinales. Mas de una vez, hemos 
tenido ocasión de visitar sus dos establecimientos, y no po­
cas, las de apreciar en sujetos bien enfermos sus electos 
prodigiosos. Pero en lo que si no estamos tan conformes, es 
en que el servicio doméstico esté tan arreglado como se nos 
asegura. Todo al contrario, los bañistas que quieren disfru­
tar de alguna escasa comodidad doméstica, se vén obliga­
dos á llevar consigo camas y hasta cocinera, y no harían 
mal en llevar también otros utensilios para las habitaciones 
que están desmanteladas. Creemos sena un bien para el ser­
vicio público de aquellos que concurren á estas termas, hu­
biese un parador, fonda ó cosa semejante, en donde se pres­
tase la comodidad que suelen apetecer los mas de los con­
currentes. (E. R.)

$rcdou Cuarta.
' V a r i c i l n d e s .

Aun cuando la indiferencia de muchos de nosotros en 
lo que se refiere á nuestra literatura por acoger con un 
entusiasmo desmedido lodo lo que de allá nos viene, es 
una poderosa causa de que algunos de nuestros esciilos 
y observaciones clínicas no ocupen el lugar distinguido 
que por su mérito m erecen; los hay de tanto interés 
que la prensa médica estrangera los cita con encomio. 
En las columnas del Medical Times n.° A81 que se pu­
blica en Londres , hemos visto y con satisfacción, un 
estrado de la reseña clínica que en octubre de 184-8 pu­
blicó el doctor y  señor catedrático M endoza, relativa 
á la enfermería que en el curso anterior tuvo á su cargo 
en el hospital anexo á la facultad de Medicina de esta 
universidad de Barcelona. Esta muestra de aprecio por 
parle de un periódico inglés , indica justificado , el no­
ble pensamiento nuestro de restablecer dentro y fiieia 
del reino el merecido crédito de la medicina española. 
Contando con el fino ofrecimiento del Sr. Dr. y Catedrá­
tico Mendoza, aseguramtis á nuestros lectores verán en 
las columnas del DIVINO VALLES desde los primeros 
números sucesivos á este; la reseña de la clínica que ha 
desempeñado en este último curso.

Si de autorización valiera, el crédito que nos merecen 
sugelOs distinguidos, inteligentes y  muy al corriente de 
la marcha universitaria, nos serviríamos de ella para 
asegurar una pronta reforma en la enseñanza. Bien lo 
merece y precisa por cierto, mucho mas la medicina, 
cuya enseñanza á seguir como en la actualidad; sobre 
ser muy gravosa, no dá por resultado á la nación lo 
que esta precisa y necesita: es á saber profesores clíni­
cos que puedan subvenir á sus necesidades. Nos apresu- 
rarémos á concluir nuestro pendiente artículo de reor­
ganización para presentar nuestra opinión sobre un 
asunto tan de vida y trascendental, á ver sí leyéndonos 
el que debe y puede arreglarlo, lo hace bien , de una 
vez y sin otro norte que el bien general.Imprenta de A<;iis1¡d Gaspar, plaza de palacio.
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